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    JOAQUÍN BENITO DE LUCAS


    CONSIDERACIONES PARA ESTA NUEVA EDICIÓN


    Transcurridos dieciocho años de la primera edición de la antología Poesía de José García Nieto, hoy se ofrece al lector una nueva reedición, con algunas novedades respecto a la primera, para conmemorar el primer centenario del nacimiento del poe­ta, que, nacido en Oviedo en 1914, falleció en Madrid el 27 de febrero de 2001.


    La importancia de su lírica dentro de la poesía española, a partir de los años cuarenta, ha sido fundamental tanto por su obra en sí como por el magisterio que el poeta ejerció desde la revista Garcilaso. Con ella contribuyó al estímulo y desarrollo de la poesía de mediados del siglo xx junto con otras revistas (Cántico, Espadaña, Proel…) de orientación y tendencias distintas a las suyas.


    Se ha dicho que Garcilaso fue un verdadero movimiento lírico. El propio García Nieto ha afirmado: «Más que un movimiento en sí, lo que resultó Garcilaso fue un punto de partida conformador, vivificador […]. El diálogo sobre la poesía española contemporánea arranca y no se puede soltar de Garcilaso».


    La conmemoración de este centenario y la reedición antológica de treinta libros de su obra están más que justificadas. Pero conviene destacar que esta nueva reedición ofrece una novedad que viene a enriquecerla. Se trata de una serie de artículos, nueve en total, que José García Nieto fue escribiendo a lo largo de los años setenta y ochenta, relacionados con el «oficio» de poeta.


    Los títulos de cada uno de ellos nos anticipan, de algún modo, su contenido. Así, en el titulado «Belleza con esfuerzo» nos habla del divorcio que a veces existe entre el poeta y el público, y de «la primera soledad y desamparo del artista en el acto de su creación». En «Creo en la poesía» reflexiona sobre su conciencia de humilde ­creador que busca una poesía que le delate como hombre.


    En el artículo «¿Debo escribir…?», medita sobre la necesidad o no de la escritura a propósito de una carta de un joven que le plantea tan espinoso asunto. Para responderle y responderse nos habla de Rilke y de su obra Cartas a un joven poeta.


    En «El oficio de escritor» pone de manifiesto, no sin cierta ironía, la incomprensión de los demás ante este «oficio» que usa como únicos utensilios para su ejecución la pluma y el papel, a diferencia de los materiales de trabajo más variados y visibles de los que se sirven otras profesiones.


    Y, así, se continúan las meditaciones sobre diferentes aspectos de la vida literaria: jurados de premios de poesía, dificultades para definir una poética, evocación lírica del mes de septiembre, perennidad de la obra literaria...


    Quiero detenerme unos instantes sobre las consideraciones que, en el artículo titulado «Poesía... ¿eres tú?», expone el poeta para encontrar la definición de algo tan indefinible como es la Poesía. Pasa revista a las definiciones que se recogen en diversos diccionarios: de Julio Casares, de la Academia de la Lengua en sus ediciones de 1956 y 1970, y las que ofrecen en sus obras numerosos poetas contemporáneos. Y, cómo no, la definición de Gustavo Adolfo Bécquer que sirve, modificada en su intención, al título de este trabajo.


    Colofón importante este que se incluye en la nueva reedición de la antología Poe­sía de José García Nieto. Según mi opinión, tiene al menos dos motivos de interés para el lector: el primero, que nos permite disfrutar de la belleza y claridad de la prosa del premio Cervantes; el segundo, que nos hace ver cómo el poeta, junto a las vicisitudes del diario vivir, tenía como preocupación fundamental los numerosos e inescrutables misterios que guarda la Literatura, y, en particular, la Poesía.


    J. B. L.

  


  
    



    



    



    JOAQUÍN BENITO DE LUCAS


    PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN


    



    Una de las primeras preguntas que se hará el lector de poesía en general, y de la de José García Nieto en particular, es por qué hasta hoy no se había publicado una antología de la obra de este poeta. Bien es verdad que en 1951 la editorial Afrodisio Aguado dio a luz en su diminuta —por el tamaño— colección «Más Allá» dos tomitos en los que se recogían los ocho primeros libros por él publicados. También, en 1970, la colección «Arbolé», dirigida por el poeta Luis López Anglada, publicó el volumen 8 con el título Los tres poemas mayores, donde se reunían El parque pequeño, Elegía en Covaleda y La hora undécima, los dos primeros publicados conjuntamente en una edición de 1959 por la editorial Punta Europa, y el tercero, en 1963, en la colección «Palabra y Tiempo», dirigida también por Luis López Anglada. Además, en 1973 apareció la edición completa de Toledo, que acogía los libros Toledo (1945), Corpus Christi y seis sonetos (1962) y Facultad de volver (1970), más otros poemas

    de La red (1955) y Geografía es amor (1961) cuyos motivos eran también toledanos. E, incluso, en 1982, Espasa-Calpe, en la colección «Austral», editó un volumen extra que contenía Tregua (1951), La red (1955) y Geografía es amor (1961).


    Y, sin embargo, hasta hoy no existía una antología lo suficientemente amplia y representativa en la que se ofrecieran ejemplos que diesen una idea lo más aproximada posible de la obra de nuestro autor, compuesta por treinta libros.


    En el caso de José García Nieto, quizá más que en el de otros poetas de su promoción, el conocimiento de algunos de sus libros no presupone el conocimiento de los contenidos que se encierran en los demás, no sólo por el tema, sino, también, por los procedimientos métricos empleados. O, dicho de otro modo, su obra, aunque obedece a una unitaria visión de la realidad, está sustentada en una serie de ­preocupaciones fundamentales que pueden manifestarse de distintos modos según como sean tratadas. Por ello se hacía necesaria, ya hace tiempo, la publicación de una antología de toda su producción poética.


    Pero junto al valor intrínseco de su obra, al hablar de José García Nieto conviene tener en cuenta su importancia fundamental en el desarrollo de la poesía española durante los años inmediatamente posteriores a la guerra civil. Son los años de la publicación de sus primeros libros, los años del nacimiento del grupo de poetas denominado «Juventud Creadora», los años de la revista Garcilaso. Muy joven aún, García Nieto inicia la aventura poética junto a otros jóvenes con iguales inquietudes —Pedro de Lorenzo, Jesús Juan Garcés, Jesús Revuelta, los hermanos Prado Nogueira y Camilo José Cela, entre otros— enarbolando la bandera del «neogarcilasismo». Del mismo modo que la generación del 27 tomó a Góngora como modelo

    —aunque sólo fuera en el año del tercer centenario de su muerte— y los poetas de la generación de 1936 reivindicaron la poesía de Fernando de Herrera, un nutrido grupo de poetas de la promoción que surgió inmediatamente después de la contienda nacional, encabezados por José García Nieto, tomó a Garcilaso de la Vega como guía y modelo. Este hecho, que puede considerarse como la manera de irrumpir esos jóvenes en la vida literaria, tuvo además consecuencias notables en el desarrollo posterior de la poesía de la época. Gracias a ese impulso «garcilasista», la poesía, que vivía en duermevela tras tres años de guerra, comenzó a despertar en 1940, fecha de la publicación de Víspera hacia ti, para resucitar plenamente a partir de mayo de 1943, fecha de la aparición del primer número de la revista Garcilaso. Glosando a don Antonio Machado en su «Retrato» cuando dice que cortó «las viejas rosas del huerto de Ronsard», José García Nieto fue el jardinero que cortó también las viejas rosas, pero estas del jardín de Garcilaso, para hacer con ellas una corona que sirvió como ejemplo en esos momentos en los que la lírica crecía escasa y pobre en nuestro país­.


    A partir de esa fecha surgen nuevas revistas de poesía —Espadaña (1944), Proel (1944), Entregas de Poesía (1944), Halcón (1945), Verbo (1946), Cántico (1947)…— que con distintas estéticas y diferente orientación, pero estimuladas por el ejemplo de Garcilaso, van a enriquecer la poesía de esos años siguiendo caminos distintos

    —y algunos contrarios— a los seguidos por Garcilaso.


    La poesía de esa primera época de José García Nieto, que recoge el espíritu que él mismo llevó a Garcilaso, está transida de un sentimiento de serenidad y equilibrio. El poeta, con una visión de la realidad clara y armoniosa, enmarcada dentro de un paisaje de amable belleza, canta con esperanzado optimismo un nuevo renacer del verso. Y para ello utiliza un lenguaje claro, equilibrado y convincente, y unas formas métricas heredadas de la tradición renacentista.


    En lo que respecta a las formas métricas clásicas, cuánta razón tenía Juan Ramón Jiménez al escribirle, acusando recibo del envío de Sonetos por mi hija, en estos términos:


    «Muchas gracias, mi querido amigo, por haberme enviado sus Sonetos por mi hija (los publicaré en la revista Universidad, para que se lean en Puerto Rico). ¡Qué hermosos son! A veces me pregunto ¿en qué nos aventajan los llamados clásicos a nosotros?, ¿en qué bellezas han ido más cerca de la belleza esos clásicos? Sonetos como estos suyos, el segundo, el cuarto, todos, ¿no son como los de Garcilaso, Lope, Góngora, Quevedo, Calderón, o mejores, más enteramente mejores…?»1


    En efecto, basta acercarse a cualquiera de los muchos sonetos que forman la obra de nuestro autor en libros como Corpus Christi y seis sonetos, La red, Sonetos y revelaciones de Madrid o Piedra y cielo de Roma, por poner sólo cuatro ejemplos, para convencerse de que el juicio de Juan Ramón Jiménez no tiene nada de falso elogio ni de infundada valoración…


    Pongamos un ejemplo del primero de los libros citados:


    



    Cuántas veces, orillas de otros ríos,


    aguas como estas aguas, lentamente


    han dejado vagar por su corriente


    los claros sueños de los ojos míos.


    Por otoños e inviernos, por estíos,


    por primaveras, con la vida enfrente,


    alzaba hacia la luz, calladamente,


    las ramas de mis árboles sombríos.


    Siempre hay un agua lenta, acompasada,


    que acerca con la curva de su espada


    una esperanza en que el amor se esconde.


    Así tú vuelves hoy, oh espada rota,


    la delgadez de mi niñez remota


    y un cielo que he perdido no sé dónde.2


    



    Pero José García Nieto no es sólo un sonetista comparable —según Juan Ramón— a cualquiera de los mejores poetas del Renacimiento y el Barroco, sino que también es un poeta de gran aliento cuando expone en sus poemas extensos —tan extensos que algunos constituyen todo un libro— sus preocupaciones religiosas, su angustia ante la muerte o sus reflexiones sobre el paso demoledor del Tiempo.


    Rosario Hiriart3 nos lo muestra como un ser contemplativo de una realidad

    —la de él— variada y compleja; como un poeta que lo mismo poetiza aspectos amorosos de su vida sentimental con una técnica impecable, que medita sobre la angustia existencial del hombre y su «estar» en el mundo. Por lo tanto, su amplia obra está concebida a través de una variada contemplación de la realidad múltiple, que el poeta reconoce y ordena con procedimientos también muy variados.


    Se da una evolución, pues, a lo largo de toda la obra, en la que sus principios garcilasistas se ven enriquecidos, en unos casos, y superados, en otros, por nuevos asuntos y variados procedimientos métricos. En esa evolución, el propio poeta es consciente de cómo se han liberado del «dolorido sentir»:


    Ahora quito la cinta de las cartas. Leed; leamos. Son amor vencido.


    Tiempo del corazón. Males del hombre. Golpes de España… Quemo lo que es mío. Yo, solo, me he quitado «el dolorido sentir».4


    Pero ¿cuáles son los temas de la poesía de José García Nieto? Si resulta difícil determinar cuáles sean los temas fundamentales de cualquier poeta, en el caso de García Nieto esta dificultad parece agrandarse. Se podría convenir que todo sujeto poético, al realizar su obra, se mueve impulsado por los asuntos fundamentales que desde siempre han sido motivo de preocupación para el hombre: Dios, Tiempo, Muerte, Amor. Si consideráramos que estos cuatro temas son comunes a la mayor parte de nuestra historia literaria, podríamos llegar erróneamente a la conclusión de que toda la poesía española es un calco de sí misma. Y, sin embargo, como todos sabemos, no ocurre así. Cada sujeto poético se enfrenta al mundo y lo interpreta desde una perspectiva diferente: la que le ofrece su visión de la realidad. Y a través de esa visión, de esa mirada contemplativa, da una interpretación individualizada de cada tema. En el caso de nuestro poeta podemos percibir unos núcleos generadores de su obra, unas «preocupaciones fundamentales» que, aunque en algún aspecto coincidan con las de otros poetas de épocas anteriores o de la actual, ofrecen en García Nieto un marcado sello personal, no sólo en su interpretación y planteamiento poéticos, sino también en sus resultados.


    Así lo comprobamos tanto si poetiza sobre el amor como si reflexiona sobre el tiempo, medita sobre la idea de Dios o discurre acerca de nuestra geografía. Amor, Tiempo, Dios y España son, pues, cuatro elementos que constituyen lo esencial de su producción lírica.


    •


    Si todo lo que hasta aquí se ha dicho brevemente con el propósito de comprender mejor la poesía de José García Nieto no fuera equivocado, podríamos convenir en que estamos ante un lírico que ha arriesgado su palabra para «decir» aquello que el hombre moderno necesita «escuchar». «Los poetas son los heraldos de la paz y su voz se apaga con infinita tristeza cuando la paz no florece y grana en próvidos racimos»5, dijo Camilo José Cela hablando de nuestros poetas. José García Nieto nos ha dejado en el mensaje de su obra la paz, la suya y la nuestra, recuperada tras su bajada a lo más profundo del ser del hombre. El lector será el mejor testigo de que la paz no es sólo una paloma que zurea en torno nuestro, sino también un águila que nos habita el corazón. Sólo el poeta, en este caso José García Nieto, es el que puede, de igual modo, mimar la paloma y domeñar el águila.


    J. B. L.


    
      
        



        



        



        



        



        



        



        



        



        



        1 Juan Ramón Jiménez, Cartas literarias, Barcelona, Bruguera, 1977, pág. 274.

      


      
        2 «Hombre junto al Tajo», Corpus Christi y seis sonetos, Toledo, Impr. Gómez Menor, 1962, pág. 15.

      


      
        3 La mirada poética de José García Nieto, Barcelona, Icaria, 1990.

      


      
        4 «1936-1939», Memorias y compromisos, Madrid, Editora Nacional, 1966, pág. 110.

      


      
        5 Nuevo elogio de la lengua española, Madrid, Real Academia Española, 1983, pág. 56.

      

    

  


  


  
    



    



    



    SOBRE LA SELECCIÓN DE LOS POEMAS


    



    Con la presente antología poética de José García Nieto tratamos de ofrecer una visión lo más completa y variada posible de su obra lírica. Se han seleccionado ­poemas de sus treinta libros siguiendo un doble criterio: por un lado, dar muestras de todos ellos, incluso de Retablo del ángel, el hombre y la pastora, que, aunque en rigor no es un libro de poemas, está escrito en verso; por otro, ofrecer ejemplos de cada uno de los libros de un modo proporcional a su extensión, seleccionando los poemas más representativos.


    En lo que respecta a los libros que están concebidos como un solo poema de carácter unitario, aunque dividido en partes —El parque pequeño, Elegía en Covaleda, Súplica por la paz del mundo y Galiana—, hemos seleccionado una o más de ellas eligiendo las que, según nuestra opinión, conservan un mayor sentido unitario o ayudan a comprender mejor la totalidad del poema. También, algunos de los poemarios, debido a su brevedad, se han incorporado completos a la antología; tal es el caso de Versos de un huésped de Luisa Esteban, Sonetos por mi hija, así como el poe­ma «Corpus en Toledo» del libro Corpus Christi y seis sonetos. Lo mismo hemos hecho con Nuevo elogio de la lengua española, por considerar esta obra fundamental en su bibliografía.


    Finalmente, el soneto con que se cierra la antología corresponde al último poema publicado por José García Nieto en el libro Madrid: Historia. Arte. Vida, editado por El Consultor de los Ayuntamientos y de los Juzgados (Madrid, 1991, pág. 19) con motivo de la designación de Madrid como Capital Europea de la Cultura para 1992.

  


  
    



    



    



    DATOS PARA UNA CRONOLOGÍA


    



    1914. José García Nieto nace en Oviedo el 6 de julio, en el número 8 de la calle Portugalete (hoy Melquíades Álvarez). Sus padres son don José García Lueso y doña María de la Encarnación Nieto Fernández. El padre, que tenía estudios de Derecho, se dedicó al periodismo; la madre era maestra.


    1916. La familia se traslada a Covaleda (Soria), donde el padre desempeña el cargo de secretario de Ayuntamiento.


    1920. Muere su padre. Se traslada con su madre a vivir a Zaragoza, en la casa de un hermano de doña María que era militar. Estudia las primera letras en el colegio de los Escolapios.


    1922. Al ser destinado su tío a África, doña María y José van a vivir a Toledo con el abuelo materno, que es ciego, y otra hija de este. La circunstancia de la ceguera la evoca en el poema «El Lazarillo» de Memorias y compromisos. Referencias de su vida en Toledo aparecen en numerosas obras suyas, particularmente en Toledo, Corpus Christi y seis sonetos y Facultad de volver. Viven junto a la plaza de Zocodover, en la calle de Santa Fe, 14. En Toledo permanecen hasta 1928. En esa ciudad vive José de los ocho a los catorce años. Lee a Alfonso Camín, Campoamor, Gabriel y Galán y otros auto­res, cuyas obras se encontraban en la biblioteca de su padre. Por esta época hace sus primeros versos.


    1929. Su tía se traslada a Madrid. Con ella van el joven José y su madre. Se instalan en la calle Ponzano, 32. Estudia bachillerato en el Instituto de Enseñanza Media Cardenal Cisneros.


    1931. Obtiene el título de Bachiller Superior en Ciencias.


    1933-1934. Lee constantemente. Frecuenta la Biblioteca del Museo Pedagógico en la calle de San Bernardo. Se matricula en la universidad para estudiar Ciencias Exactas. Prepara unas oposiciones para el Ministerio de Hacienda, a las que finalmente no se presenta. Sin embargo, se presenta a otras de Ayuntamiento y obtiene plaza. Es destinado al de Chamartín de la Rosa.


    1935. En sus frecuentes visitas a las bibliotecas «descubre» la Antología de Gerardo Diego. A partir de ese momento comienza una nueva forma de escritura.


    1936-1939. Sigue trabajando en el Ayuntamiento de Chamartín de la Rosa. En una ocasión, estando de guardia, es detenido. Tras varios días preso, es puesto en libertad sin cargos, pero queda cesante en su trabajo. Es movilizado. Se incorpora al Batallón del Ministerio de la Guerra. Por entonces conoce a Carlos y José Luis Prado Nogueira, a Jesús Juan Garcés, a Jesús Revuelta… Se reunían en casa de los hermanos Prado y en la de Garcés para hablar de literatura y leer versos. Pone prólogo al primer libro de Carlos Prado Nogueira titulado Canción sentimental. El batallón al que está destinado es trasladado a Valencia. En la capital del Turia vive varios meses. Regresa a Madrid. Vuelve a ser detenido junto a José Luis Prado. Permanece siete meses encarcelado. Estas experiencias las cuenta en el libro Memorias y compromisos. Sometido a juicio, es absuelto.


    1940. Se lo restituye en su puesto como funcionario de ayuntamiento. En febrero publica su primer libro, Víspera hacia ti. El poeta tiene veinticinco años.


    1943. El 13 de mayo aparece el primer número de la revista Garcilaso, de la que es fundador y director. La redacción estaba en la calle Fernando VI. Acude a la tertulia del café Comercial en la glorieta de Bilbao. Conoce a Rafael Sánchez Mazas, Pedro Mourlane Michelena, José María Alfaro y Camilo José Cela. Frecuenta el café Gijón.


    1944. Publica Poesía, Versos de un huésped de Luisa Esteban y Tú y yo sobre la tierra. En agosto viaja con Camilo José Cela y el hispanista Charles David Ley a Las Navas del Marqués, donde pasan unos días, viaje que da origen a los Versos de un huésped de Luisa Esteban.


    1945. Publica Retablo del ángel, el hombre y la pastora y Toledo. El Retablo fue estrenado el 29 de noviembre en el Teatro Español de Madrid por la compañía del Teatro Español Universitario dirigida por Modesto Higuera.


    1946. Se publica Del campo y soledad. Se deja de editar la revista Garcilaso, cuyo último número doble (35-36) corresponde a los meses marzo-abril.


    1947. En enero sale el primer número de la revista Acanto. Era el suplemento de Cuadernos de Literatura, publicados por el CSIC. A petición de Joaquín de Entrambasaguas, José García Nieto es nombrado director.


    1948. Sale el último número (doble) de Acanto, correspondiente a los meses marzo-junio, más un índice adicional con los índices de autores y materias de todos los números publicados.


    1950. Obtiene el Premio Adonais el libro titulado Dama de soledad, del que es autora Juana García Noreña. Se sospecha, no obstante, que su autor, según las iniciales del nombre y apellidos de la ganadora, es José García Nieto.


    1951. El 15 de octubre contrae matrimonio con María Teresa Sahelices Martín en la iglesia parroquial de San Marcos de Madrid. Celebra la ceremonia el padre Félix García. Entre los testigos, por parte de la novia, figura Camilo José Cela; por parte del novio, Gerardo Diego. Se le concede el Premio Nacional de Literatura «Garcilaso» por su libro Tregua. Es nombrado secretario general de la revista Mundo Hispánico del Instituto de Cultura Hispánica. Después pasó a ser subdirector y, más tarde, director. Se publican Tregua y Juego de los doce espejos. En este mismo año la editorial Afrodisio Aguado da a luz en dos tomos (Primer libro de poemas y Segundo libro de Poemas) todos sus libros publicados hasta el momento excepto Tregua. El 21 de diciembre, un grupo de escritores y poetas, pintores y artistas le rinde homenaje en el café Gijón.


    1952. El 12 de agosto nace María Teresa, su primera hija. Publica, en edición no venal, Sonetos por mi hija. En enero aparece el primer número de Poesía Española, de la que García Nieto es director.


    1953. El 3 de septiembre nace su hija Paloma.


    1954. El 23 de febrero le escribe Juan Ramón Jiménez desde Puerto Rico, acusando recibo de Sonetos por mi hija de un modo elogioso. En la misma carta le propone la publicación del poema «Espacio» en Poesía Española. Consigue el Premio «Tomás Morales» de Canarias, por su «Canto a Hispanoamérica desde el mar de Canarias». Obtiene el primer premio en el Certamen Hispanoamericano de La Coruña por su poema «Galicia bajo la lluvia (Canto por Rosalía)», recogido más tarde en Geografía es amor.


    1955. El 28 de febrero nace su hijo José María. Obtiene el Premio «Fastenraht» de la Real Academia Española por Geografía es amor. Se publica La red.


    1957. Obtiene el Premio Nacional de Literatura por su libro Geografía es amor. En febrero sale el número 62 de Poesía Española. En octubre comienza la segunda época de la revista con el número 63.


    1959. Publica El parque pequeño y Elegía en Covaleda.


    1961. Publica Geografía es amor. La Fundación Juan March le concede una pensión de Literatura para escribir La hora undécima.


    1962. Publica Corpus Christi y seis sonetos.


    1966. Publica Memorias y compromisos. Se le concede el Premio Internacional de Poe­sía «Portugal» por el conjunto de su obra. Se estrena en el teatro Español su adaptación de El lindo de don Diego de Agustín Moreto.


    1967. Se le concede el Premio de Poesía Castellana «Ciudad de Barcelona» por su libro Hablando solo.


    1968. Se publica Hablando solo. Obtiene el Premio Meliá de Periodismo.


    1969. El 9 de marzo es nombrado Académico Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo.


    1970. Se publican Los tres poemas mayores, libro compuesto por El parque pequeño, Elegía en Covaleda y La hora undécima. Publica Facultad de volver.


    1972. Obtiene el Premio «Hucha de Oro» por su cuento «Teo y el autocar de las ocho quince».


    1973. Se publica Taller de arte menor y cincuenta sonetos, y la edición completa de Toledo. Obtiene el Premio de Poesía «Juan Boscán», que concede el Instituto Catalán de Cultura Hispánica de Barcelona, por su libro Súplicas por la paz del mundo y otros «collages».


    1976. Se le otorga el Premio «Francisco de Quevedo» del Ayuntamiento de Madrid por su libro Sonetos y revelaciones de Madrid. En este mismo año se publica el libro.


    1977. Se publica Súplicas por la paz del mundo y otros «collages». Obtiene el Premio «Alcarabán» de Poesía con el poema «Visión de Rilke sobre el Tajo», poema en tercetos publicado en La Estafeta Literaria, núm. 266, 15 de octubre de 1977, pág. 17.


    1978. Obtiene el Premio «Ángaro» de Poesía (Sevilla) por su libro Los cristales fingidos, que es publicado ese mismo año. Se jubila como archivero del Ayuntamiento de Madrid. Se le rinde un homenaje en Madrid, cuya convocatoria firman más de treinta escritores y al que asisten más de doscientas personas. El ofrecimiento corrió a cargo de José Hierro.


    1979. Se le concede el Premio Internacional de Poesía Religiosa «San Lesmes Abad» (Burgos) por su libro El arrabal.


    1980. Se publica El arrabal.


    1982. Es elegido académico de la Real Academia Española el 28 de enero. Ocupa el sillón «i» que dejó vacante José María Pemán. Se publica en la colección Austral un volumen que contiene Tregua, La red y Geografía es amor.


    1983. El 13 de marzo lee su discurso de ingreso en la Real Academia Española: Nuevo elogio de la lengua española. Le contesta Camilo José Cela. Se publica el discurso de ingreso.


    1985. El 13 de junio muere su madre, doña María de la Encarnación.


    1986. Obtiene el Premio de Periodismo «Mariano de Cavia». Se le concede el Premio de Poesía «Ibn Zaytun» del Instituto Hispano-Árabe de Cultura por su libro Galiana, que es publicado ese año.


    1987. Se le concede el Premio de Periodismo «César González Ruano». Obtiene, también, el Premio «Atlántida» concedido por el Gremio de Editores de Cataluña.


    1988. Obtiene el VI Premio Mundial «Fernando Rielo» de Poesía Mística con su libro Carta a la madre. Se publica el libro.


    1989. Publica Mar viviente, edición no venal en pliegos de amplio formato, compuesta de 24 sonetos.


    1990. Una enfermedad le obliga a dejar su cargo de secretario de la Real Academia Española.


    1991. Publica el poema inédito «Soneto a Madrid» en el libro Madrid: Historia. Arte. Vida., editado por el Consultor de los Ayuntamientos y de los Juzgados, con motivo de la designación de Madrid como Capital Europea de la Cultura para 1992.


    1992. El 17 de junio, el Aula Literaria «Gerardo Diego», de la Concejalía de Educación y Cultura del Ayuntamiento de Pozuelo de Alarcón, le rinde un homenaje. Se publica el libro Homenaje a José García Nieto (Madrid, Ayuntamiento de Pozuelo de Alarcón), donde se recogen veinticinco colaboraciones de otros tantos autores que participaron en el homenaje. Sufre un infarto cerebral que le produce un grave ­deterioro en su salud.


    1993. El alcalde del ayuntamiento de la capital de España le concede la Medalla de Oro de la Villa de Madrid.


    1996. El 10 de diciembre se le concede el Premio Cervantes. Unos meses antes se publica la primera edición del volumen Poesía (Madrid, Fundación Central His­pano).


    1997. El 23 de abril se hace la entrega oficial del Premio Cervantes, siendo leído el discurso, dado su estado de salud, por el poeta Joaquín Benito de Lucas.


    2001. El 27 de febrero fallece en Madrid a los 87 años de edad.
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